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Inicié mi servicio en la biblioteca Cesar Chávez de Salinas. Escogí asistir en las clases

para adultos de ciudadanía y computación para principiantes porque antes de inscribirme en

Hartnell tomé clases de inglés en la escuela para adultos de Soledad. Ahí a veces les ayudaba a

mis compañeros y me gustaba mucho hacerlo. Aunque el programa de alfabetización se ofrece

en otras bibliotecas, quise venir a esta porque está localizada en la zona hispana de Salinas, y

aticipaba que mi español iba a ser de mucha ayuda. Nunca había visitado este lado de la ciudad,

pude notar el cambio en el paisaje, lo descuidado que está, parece que el gobierno no invierte

mucho en arreglar las calles que tienen baches, o un semáforo que no funciona, no sé si siempre

ha estado así o si es reciente que se descompuso. Note que mucha gente camina, he visto mamás

con carreolas, niños y señores mayores, pero las banquetas no están muy bien adecuadas para

ellos y en las tardes cuando voy hay mucho tráfico que los pone en peligro. Sin embargo, las

tiendas con banderas mexicanas, los mecánicos y la gente que camina por las calles me hacen

sentir como si estuviera en México. Al llegar a la biblioteca, me sorprendí de ver lo moderna que

era y la cantidad de gente que estaba haciendo uso de la instalación, creo que la mayoría eran

madres que llevan a sus hijos a que les ayuden con sus tareas, algunos adolescentes que a lo

mejor esperan en la biblioteca leyendo libros o usando las computadoras para no estar solos en

sus casas mientras esperan a que sus padres que salgan de trabajar, también vi adultos trabajando

en sus laptops en los escritorios modernos que tienen. Todo eso me hizo pensar en lo mucho que



se necesitan estos lugares en la comunidad. En especial porque tienen muchos programas que

van dirigidos para niños donde los padres, que la mayoría son trabajadores del campo, tengan la

seguridad de que están dejando a sus hijos en buenas manos. De igual manera, aprendí que las

clases de alfabetización son muy necesarias, porque todos los alumnos que asisten a las clases de

ciudadanía en inglés y español son hispanos: padres, madres, abuelos, trabajadores, que se toman

su tiempo y hacen el esfuerzo de venir una vez a la semana a repasar unas preguntas y aprenderse

otras. Todos son inmigrantes que tienen poco que recibieron su residencia (los de las clases de

inglés) o ya llevan tiempo viviendo y trabajando en este país, lo suficiente para poder hacer su

entrevista en español. Noté que los estudiantes están muy cómodos estudiando en grupo, ya que

comparten experiencias y se apoyan mutuamente. Uno de ellos de la clase de español dijo que

ese era el único momento en el que podía repasar su material porque en casa estaba muy ocupado

cuidando de sus nietos, que si no existiera la clase él no se hubiera animado a aplicar para la

ciudadanía y aprenderse todas las preguntas de la entrevista. Me gusto mucho el ambiente de

familia y unidad que se siente en esas clases, me motivó para ayudarles lo más que pueda para

verlos realizados en un futuro cercano.


